
Gobierno de Trump suspende trámites migratorios para 19 
países bajo nueva política de seguridad nacional

Estados Unidos endureció aún más sus controles migratorios al hacer ofi cial la interrupción de procesos 
relacionados con visas y estatus legal para personas originarias de 19 naciones catalogadas como “prioritarias en 
términos de seguridad”.
Entre los países incluidos en esta medida se encuentran: Venezuela, Cuba, Haití, Afganistán, Irán, Somalia, 

Sudán, Yemen, Myanmar, Burundi, Chad, República del Congo, Guinea Ecuatorial, Eritrea, Laos, Libia, Sierra 
Leona, Togo y Turkmenistán.
Esta determinación fue formalizada mediante una directiva difundida por el Servicio de Ciudadanía e Inmigración 

de los Estados Unidos (USCIS), en la que se subraya que la medida responde al compromiso de la administración 
liderada por Trump con la protección de la “integridad y defensa interna” del territorio nacional.
Previamente, la titular del Departamento de Seguridad Nacional, Kristi Noem, había señalado públicamente que 

se había implementado “una restricción integral de ingreso proveniente de aquellos países que han desbordado 
al sistema con individuos vinculados a la criminalidad, la explotación de recursos públicos y el extremismo”. La 
medida impacta tanto en nuevas postulaciones para obtener la tarjeta de residencia permanente o la naturalización, 
como en solicitudes que ya se encontraban en etapa de evaluación.
La USCIS anunció, además, que llevará a cabo una auditoría profunda de todos los benefi cios migratorios 

concedidos durante el mandato de Joe Biden. Esto podría traducirse en convocatorias a nuevas entrevistas, 
solicitudes de documentación complementaria o incluso derivaciones a organismos encargados del cumplimiento 
de la ley migratoria. La institución dispone de un plazo de tres meses para defi nir una nómina de casos que 
requieran atención prioritaria, lo cual implica que incluso personas con permisos vigentes podrían verse sujetas 
a reevaluaciones más rigurosas.
Esta decisión se tomó poco después de que dos miembros de la Guardia Nacional resultaran heridos —uno de 

ellos fatalmente— en un ataque perpetrado por un ciudadano afgano que, en el pasado, había colaborado con la 
Agencia Central de Inteligencia (CIA).


